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 “Hemos acudido a renovar nuestro juramento de lealtad a Bolívar, o lo que 

es lo mismo a jurarle lealtad a la patria que él nos entregó libre y soberana”. 

 

 “Simón Rodríguez, más que maestro de Bolívar, es el descubridor de El 

Libertador”. 

 

 “Hay un Simón Bolívar para cada persona. Quien no admira al 

guerrero, aprecia al político, al diplomático o al intelectual”. 

 

 “En esta Venezuela petrolera y derrochadora hacen falta hombres como él”. 

 

 “Comparemos a Bolívar, todo sacrificio, todo dignidad, con esta 

sociedad reblandecida y degradada por las comisiones y los comisionistas”. 

 

 “Venimos a nutrirnos de tus ejemplos para recuperar la dignidad 

perdida, para rescatar los valores que nos legaste junto con nuestra 

nacionalidad”. 

 

 ¡Oh Libertador, Simón Bolívar! tu indescriptible genio hace temblar la 

imaginación a la hora de exaltar tu grandeza. 

 

 La emoción embarga todo mi sentimiento de periodista y tan sólo temo 

quedarme corto en el momento de narrar esta, la más importante noticia. 

 

 A doscientos años de su nacimiento, Simón Bolívar mantiene la vigencia 

de una noticia fresca. Somos lo que somos gracias a Bolívar. Su obra nos rodea 

por todas partes, su pensamiento nos guía y sus profecías aun hoy nos revelan 

lo que está por ocurrir en el futuro. 

 

 Hoy cuando sus seis naciones le rinden tributo, cuando todos los países 

de América se hacen representar en Caracas para agradecer su gesta, cuando 
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hasta el Rey de España, el descendiente de aquellos reyes que él combatió y 

derrotó, viene a expresar su admiración y cuando el mundo entero dedica 

homenajes a su memoria, nosotros, los margariteños y cochenses, sus hijos de 

Nueva Esparta, reunidos aquí en La Asunción, hemos acudido a renovar 

nuestro juramento de lealtad a Bolívar, o lo que es lo mismo: jurarle lealtad a 

la Patria que él nos entregó libre y soberana. 

 

 No es este el momento de esbozar un resumen biográfico de El 

Libertador, los modernos medios de comunicación de masas han difundido 

profusamente su vida y obra, sus escritos e ideas. Tan sólo intentaré tomar 

prestado el ejemplo del más grande americano para aplicarlo a las vicisitudes 

de la hora actual. 

 

 Lo que ocurre el 24 de julio de 1783 en la apacible Villa de Santiago de 

León de Caracas es que la estirpe de los Bolívar, proveniente de ese 

extraordinario y enigmático país vasco, tropicalizada por varias generaciones 

nacidas bajo el sol de Venezuela, alcanza su máxima expresión y produce un 

genio. 

 

 Los genios, señores, son seres que no responden a conductas predecibles 

o aplicables al común de los mortales. Pueden ser como esos personajes 

fabulosos de Macondo, pueden nacer hablando o no hablar nunca, dormir 

durante años y despertar de repente para realizar un prodigio. 

 

 Hay héroes, hay hombres privilegiados, cuya grandeza estriba en su 

obra. Guerreros que ganaron batallas y guerras, fundando imperios o 

liquidando dominios. Pensadores, filósofos, poetas y artistas, que 

anticipándole al futuro nos revelan verdades asombrosas para la superación 

de nuestra condición humana. Hombres afortunados que estaban en el sitio 

adecuado en el momento oportuno y lo supieron aprovechar. 

 

 El Libertador Simón Bolívar fue todo eso y mucho más.
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 Sin embargo, la niñez y la adolescencia del Padre de la Patria no nos 

dan a entender nada especial, si acaso el infortunio de su orfandad y el verse 

privado de una crianza rodeada del afecto y el amor familiar hayan servido 

para moldear su temple. 

 

 Sabemos, sí, que desde niño tuvo un carácter temperamental. Sus 

maestros y parientes, quizás debido a eso se preocuparon poco o nada por él. 

 

 Tan sólo Simón Rodríguez, pedagogo de una sagacidad que se 

adelantaba en varios siglos a su tiempo y que por lo tanto lo convertía en un 

incomprendido, se ocupa de Bolívar, logrando su confianza y su amistad. 

Simón Rodríguez, más que maestro de Bolívar, es el descubridor de El 

Libertador. 

 

 Después de un breve aprendizaje en el Regimiento de las milicias de los 

Valles de Aragua, aristocrático cuerpo fundado por Don Juan Bolívar, recibe 

el grado de Subteniente. Ya para entonces el joven Simón era un diestro jinete, 

familiarizado con la topografía de esos valles donde su familia poseía extensas 

propiedades y donde, años después, libraría cruentas batallas hasta culminar 

con la de Carabobo, que serviría para sellar la independencia de nuestro país. 

 

 Su paso por la milicia lo adiestra además en el empleo de las armas y 

lo dota de una incipiente formación militar. 

 

 El historiador Indalecio Liévano Aguirre lo describe así: “El género de 

vida que ha llevado ha hecho de él un hombre tempranamente. Su cuerpo es 

pequeño pero bien constituido, resistente y musculoso. En su rostro de líneas 

muy definidas, largas y a veces duras, se distingue su sonrisa simpática, que 

deja entrever sus dientes blanquísimos, su frente amplia, sobre la cual caen 

algunos rizos de su rebelde cabellera, y sus ojos negros y profundos, cuya 

mirada a veces imperiosa y en otras suavidad insinuante, da carácter singular 

a su persona”. 
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 A los quince años comienza Simón Bolívar su periplo de viajero 

impenitente. Los viajes de Bolívar son realmente un reto a la imaginación. 

 

 Todavía hoy, en la era de Jet, de los modernos buques y poderosos 

automóviles con todas las comodidades, no es fácil encontrar personas que 

hayan viajado tanto. 

 

 Imagínense ustedes las dificultades de la época. ¡Surcar el Atlántico era 

una aventura temeraria! y Bolívar lo hace tres veces en viajes de ida y vuelta; 

conoce México, recorre Europa en visitas minuciosas que consolidan su 

aprendizaje de la historia dotándolo de una sólida formación y aportándole el 

conocimiento de nuevos idiomas, particularmente el francés, que llega a 

dominar a la perfección y que le resultará sumamente útil más adelante. 

 

 La convulsionada Europa de Napoleón lo obliga a interesarse por la 

política y despierta sus primeras inquietudes en esta materia. 

 

 Se enamora, se casa, regresa a Venezuela y sufre entonces su primera 

derrota frente al destino: enviuda a los pocos meses de su matrimonio sin 

llegar a tener hijos como producto de esa unión. 

 

 Poco tiempo más tarde, ese caldero de razas que era la Venezuela 

colonial estalla al calor de los conflictos políticos de la época, con un fuego 

alimentado por los privilegios económicos, los fueros oligárquicos y la 

injusticia generalizada. 

 

 A partir del 19 de abril de 1810 se acaba todo vestigio de vida fácil para 

Bolívar pues se suma de lleno a la gesta emancipadora. Desde el primer 

momento tuvo inconvenientes para poder sobresalir. Me permitiré nuevamente 

citar a Indalecio Liévano Aguirre: “Al regresar de Europa encontró que los 

hombres más destacados del elemento criollo desconfiaban de su 

impetuosidad y de la falta de madurez que generalmente le atribuían. Su fama 
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de calavera había creado una barrera entre los viejos patricios mantuanos y 

el joven, cuya exuberancia verbal les atemorizaba”. Más adelante añadía: 

“Desde aquellos días, Bolívar siente, pues, la resistencia de una atmósfera 

hostil y ve crecer a su alrededor rencores y envidias que, a la manera de 

enredaderas venenosas, se atraviesan en la senda de sus ambiciones para 

impedirle ascender. Sabe que personas a quienes jamás había ofendido, 

amigos, familiares y conocidos de siempre, conspiran contra él en la sombra, 

le detractan o calumnian y utilizando su alegre vida de juventud le presentan 

como un individuo ligero y licencioso al cual no era prudente confiar cargos 

de responsabilidad”. 

 

 Para entonces su fortuna personal al servicio de la causa y, haciendo su 

primer gesto de desprendimiento, sufraga los gastos de la misión que envía la 

Junta a Londres, a condición de ejercer la presidencia de la misma. En 

Londres conoce a Miranda y lo subyuga la personalidad de este visionario, 

destinado como él a la gloria, pero también a la tragedia. Fracasa la misión 

diplomática y regresa para incorporarse a la rebelión y luego a la guerra. 

 

 Llega 1812 y el Coronel Bolívar pasa de los fervorosos discursos 

pronunciados en la Junta Patriótica a poner su espada al servicio de la causa. 

Miranda desdeña su inexperiencia pero Simón Bolívar, actuando como edecán 

de Fernando Toro, prueba su valor en el combate cuando las fuerzas 

venezolanas acuden a dominar a los rebeldes de Valencia. 

 

 Tras la exaltación de los triunfos iniciales siguen las primeras derrotas. 

Sufre la inmensa amargura de perder la plaza de Puerto Cabello, comandada 

por él. Continúan luego las desavenencias con el Generalísimo Francisco de 

Miranda, a quien le corresponde arrestar. Se pierde la República y conoce por 

primera vez el exilio en Curazao. 

 

 Bolívar, siempre visto con malos ojos por aquellos con quienes podía 

rivalizar debió luchar permanentemente contra la envidia y el desdén.  
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 En Colombia conoce de la generosidad de ese pueblo, pero también de 

las intrigas para negarle mandos importantes. Relegado a comandar 200 

hombres indisciplinados en la pequeña población de Barrancas, se aplica a 

entrenarlos y en un mes logra organizarlos lo suficiente para iniciar una 

campaña que contrariaba las órdenes recibidas y lo exponía a innumerables 

riesgos. En primitivas balsas surca el Río Magdalena y toma las poblaciones 

en manos del enemigo hasta dejar la región completamente controlada por las 

fuerzas patriotas. 

 

 Se inicia así la faceta militar de Simón Bolívar convertido ahora en 

comandante victorioso, desplegando un conocimiento innato de la estrategia 

adecuada y de las tácticas necesarias para alcanzar el éxito. 

 

 Bolívar, el que despertaba la animadversión y la envidia, pone un 

especial cuidado en la selección de sus ayudantes y su genio militar se ve 

reforzado por la extraordinaria intuición que desplegaba frente a los hombres, 

a quienes se sabía ganar por su desprendimiento, simpatía y sincero afecto. 

 

 No digo nada nuevo al señalar que hay un Simón Bolívar para cada 

persona. Quien no admira al guerrero, aprecia al fino político. El Libertador 

diplomático alterna con el hombre de las damas, el rudo jinete que cautiva a 

los guerreros más rebeldes, ganándose su afecto y su lealtad, es el mismo 

intelectual que escribe en francés y está pendiente de las últimas tesis 

filosóficas de Europa. Hay un Bolívar periodista y no futurólogo, es hombre de 

leyes y planificador, en la mar es marino, en la batalla es un soldado más; en 

el campo, agricultor; en el palacio, estadista. La fuerza de su personalidad se 

impone en todas partes; los demás generales, tan guerreros y valientes como 

él, aceptan su jefatura y si algo sirve para impulsarlo a realizar hazañas 

increíbles eso es la adversidad. 

 

 Dotado de una elocuencia fuera de lo común, llega derrotado a los exilios 

y convence a hombres como Brión y como Petión para que le brinden su apoyo 
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y para que sacrifiquen fortunas y comodidades a fin de ayudarlo a lograr la 

independencia del Continente. 

 

 Podemos imaginar por ejemplo un Bolívar sibarita; millonario de 

nacimiento, que hubiera podido quedarse en Europa, rehuyendo el conflicto 

independentista, rodeado de confort que Venezuela no podía brindarle y sin 

embargo no fue así. Hoy en esta Venezuela petrolera y derrochadora, hacen 

falta hombres como él. Ciudadanos que quieran a la Patria más que el dinero, 

que amen la justicia más que la comodidad. Los recursos fiscales de nuestro 

país están siendo saqueados por hombres inescrupulosos: por el venezolano 

mayamero, por el que cambia reales por dólares, por el que se lucra del 

infortunio nacional y colabora activamente para hundir al país. Comparemos 

a ese hombre que muere enfermo y paupérrimo en Santa Marta con los que hoy 

van a operarse las várices a Houston, con los que aprovechan el patrocinio de 

las poderosas casas comerciales extranjeras para subir los precios, 

especulando con la necesidad del pueblo. 

 

 Comparemos al Bolívar autodidacta, que aprovecha cada instante de su 

vida para perfeccionar sus conocimientos y que aplica toca su sabiduría en 

crear instituciones para el beneficio del país, con los estudiantes mediocres que 

vegetan en nuestros institutos de educación superior, amparados por la 

gratuidad de la enseñanza, repitiendo año tras año, quemando cauchos, 

haciendo huelgas, secuestrando profesores. 

 

 Comparemos al Bolívar magistrado, probo funcionario público, que 

rechaza poderes e investiduras dictatoriales y decreta penas de muerte para 

los corruptos, con los burócratas de hoy.  

 

 Jueces que venden las sentencias, que liberan hampones una y otra vez 

para que sigan azotando a la comunidad. Legisladores que negocian votos y 

que votan por los negocios. Funcionarios públicos de todos los niveles, del 

Ejecutivo, del Legislativo, del Judicial y Municipal, que ingresan sin recursos 
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a ejercer el cargo y salen enriquecidos ilícitamente. Comparemos a Bolívar y a 

nuestros héroes, todo sacrificio, todo dignidad, con esta sociedad reblandecida 

y degradada por las comisiones y los comisionistas, donde el empleado más 

modesto le roba horas al trabajo y al patrón, donde nos hacemos los enfermos 

para no cumplir con el deber, donde se cobra el ocio y se remunera la trampa. 

 
 Comparemos al Jefe del Ejército Libertador que mandaba a recolectar 

hasta los clavos entre la población, para fabricar municiones, con los 

funcionarios que hoy negocian la compra de uniformes y zapatos en la 

administración pública. Comparemos al viajero impenitente, el que cruzó Los 

Andes, el que no se paró jamás ante el frio o ante la tempestad, con los 

empleados que no se mueven si no hay viáticos. 

 
 El país de aquel entonces, desangrado por la guerra y por los conflictos 

sociales, con la población diezmada, los campos arrasados, enfrentado a una 

potencia mundial, respondió al llamado de Bolívar, lo hizo su caudillo y lo 

siguió. ¿Es esa acaso la misma Venezuela de hoy? Ahora, cuando al menor 

atisbo de crisis los maestros no enseñan o los médicos no curan, cuando a 

cambio del menor esfuerzo reclamamos con vehemencia y todo lo que queremos 

es cobrar, cobrar y cobrar. 

 
 ¡Padre Libertador, Simón Bolívar! En este día aniversario, cuando se 

cumplen doscientos años de tu natalicio, venimos a nutrirnos de tus ejemplos 

para recuperar la dignidad perdida, para rescatar los valores que tú nos 

legaste junto con nuestra nacionalidad. Queremos ser de nuevo un pueblo 

laborioso, un país próspero, libre, soberano, democrático como el que tú 

soñaste. Si ayer nos diste la Independencia con tu espada, hoy con tu ejemplo 

recuperaremos la grandeza como nación. Desde tu muerte, Libertador, el país 

quedó sumido en la anarquía. No bastaron las súplicas que nos hiciste en tu 

testamento y durante muchos años no se consolidó la unión. 

 
 Hasta principios de este siglo Venezuela vivió de revolución en 

revolución, sin conocer el orden, la estabilidad o el respeto por la Ley. Tuvimos 
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buenos y malos gobernantes, desgraciadamente más de los últimos que de los 

primeros. Se requirieron 27 años de la dictadura inmisericorde de Juan 

Vicente Gómez, para acabar con las montoneras. La Unión que no logramos 

mediante el esfuerzo civilizado nos la impuso la barbarie. 

 

 Así, es apenas en 1936 cuando tu patria se incorpora al siglo veinte. 

Comenzamos tímidamente el ensayo democrático y éste sufre vaivenes y 

percances que culminan en 1958 con el derrocamiento de la última dictadura. 

 

 Actualmente hemos cumplido 25 años ininterrumpidos dándonos 

gobiernos democráticos elegidos libremente por el pueblo mediante el sufragio 

universal, directo y secreto. 

 

 El mundo de hoy está dominado por dos grandes potencias. En nuestro 

hemisferio ejercen la hegemonía, como tú lo anticipaste, los Estados Unidos. 

Nuestras naciones, los países que tú independizaste, no se han puesto de 

acuerdo para hacer un frente común y apenas si se han esbozado ensayos para 

constituir alianzas comerciales y económicas que puedan neutralizar la 

influencia y el control que sobre los mercados ejerce nuestro avasallante vecino 

del norte. Los poderosos, los países imperialistas, siguen empeñados en la 

misma ceguera que hace dos siglos les impedía ver la realidad. Las naciones 

pequeñas y más débiles económicamente reciben tratos discriminatorios. 

Afortunadamente la ciencia y la tecnología han permitido descubrimientos 

tales como el petróleo. Esta fuente de energía existe en Venezuela en cantidades 

apreciables, convirtiéndonos, a mediados de siglo, en lo que torpemente 

consideramos un país rico. 

 

 Por desgracia la abundancia de petróleo nos hizo abandonar 

actividades como la agricultura, la ganadería y la pesca. La Venezuela 

provincial con recursos suficientes para autoabastecerse se acabó y los pueblos 

interioranos se quedaron solos, emigrando sus hombres hacia los campos 

petroleros y hacia la capital. 
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 Caracas tu ciudad natal, la bella sultana del Ávila, la de los techos 

rojos, es hoy una enorme ratonera de cemento armado poblada por casuchas 

insalubres llamadas ranchos, donde más de la mitad de sus habitantes 

sobrevive malamente con todo género de penurias. 

 

 Por fortuna algunos hombres visionarios y nacionalistas crearon una 

organización de países exportadores de petróleo llamada la OPEP, que nos 

permitió, poco a poco establecer el control sobre el petróleo, que estaba en 

manos de empresas extranjeras y fijar los precios justos de común acuerdo con 

los demás productores. 

 

 Si bien el fenómeno petrolero nos alejó de la producción de otros rubros 

de exportación y autoabastecimiento, convirtiéndonos en un país 

monoproductor e importador de todo lo demás, no podemos negar que en 

algunos aspectos hemos progresado. 

 

 La Venezuela del paludismo es cosa del pasado, tenemos un pueblo 

saludable abundantemente dotado de instalaciones médico-asistenciales, con 

acceso para todos los niveles de la población. 

 

 La educación es gratuita y obligatoria y tenemos escuelas e institutos de 

educación media y superior en todos los Estados de la República. En los 

momentos de bonanza, compartiendo tu ejemplo y tus ideales, Venezuela ha 

sabido distribuir su riqueza con las naciones hermanas del Caribe, creando 

programas de asistencia y cooperación que podrían servir de ejemplo para 

naciones más prósperas. 

 

 Tenemos unas Fuerzas Armadas Nacionales bien equipadas con 

material humano y bélico, y prestas siempre a defender la soberanía nacional. 

Desde que tú condujiste a los soldados venezolanos por las sendas andinas 

para darle la libertad a Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá, nunca 
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un cuerpo de nuestras fuerzas militares ha hecho uso de las armas para 

perpetrar una agresión. 

 

 Hemos sufrido despojos territoriales e injusticias que nos han privado 

de regiones que tú dejaste bajo la Bandera Venezolana; sin embargo, hemos 

preferido tratar de resolver las controversias mediante el derecho y las normas 

que rigen las relaciones entre las naciones civilizadas. Venezuela pertenece a 

la Organización de las Naciones Unidas, magno foro internacional que tú 

soñaste, en donde se dirimen los asuntos que afectan a todas las naciones. 

 

 Vivimos en un estado de derecho donde existe la igualdad ante la Ley y 

todos los ciudadanos se rigen por la Constitución de la República y demás 

Leyes. Existen partidos políticos con pluralidad de criterios, organizaciones 

sindicales que amparan a los trabajadores, libertad de cultos, organismos que 

agrupan a los empresarios. Aquí respetamos al extranjero, le damos trabajo y 

le ofrecemos nuestra nacionalidad cuando voluntariamente la solicita. 

Tenemos una prensa libre que es ejemplo para los demás países de la América 

Latina y hoy existen poderosos medios de comunicación social, como la radio 

y la televisión, que llevan instantáneamente las noticias hasta el más apartado 

rincón del país. 

 

 Todos los habitantes de la nación pueden expresar libremente sus ideas 

siempre y cuando éstas no ofendan a los demás. 

 

 La mujer tiene igualdad jurídica frente al hombre y ejerce sus derechos 

sin ningún temor. Existe una protección especial para el niño y nuestra 

sociedad rechaza legal y moralmente toda forma de discriminación racial. 

 

 Subsisten las desigualdades económicas entre los ciudadanos, y el rico 

tiende a hacerse más rico mientras que el pobre es cada vez más pobre. No 

hemos logrado una distribución equitativa de la riqueza y ésta es la principal 

fuente de conflictos sociales. Tenemos un Estado poderoso, rico y derrochador, 
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frente a un pueblo donde la mayoría de las personas no cuentan con lo 

necesario para vivir bien. Quizás lo más negativo en este momento, Padre 

Libertador, sea el desmoronamiento de los principios que en otras épocas nos 

insuflaban una mística de comunidad trabajadora y honesta. La gente se 

acostumbró a la fácil remuneración proveniente del gobierno a través de los 

recursos petroleros. Tenemos empresas quebradas con empresarios 

millonarios. El que le debe al Estado considera que no tiene por qué pagarle, 

todo el mundo quiere un cargo público para utilizarlo inescrupulosamente en 

su provecho. El fenómeno se ha extendido al campo de la actividad privada 

donde el industrial produce materias de pésima calidad, el comerciante vende 

a precios exorbitantes y los sindicatos amparan y hasta estimulan la falta de 

productividad del trabajador. 

 

 La degradación de los niveles éticos en los gremios de profesionales 

universitarios es también una lacra de nuestra era y debemos añadir que todo 

esto ha conllevado a la pérdida de la autoridad por parte de los encargados de 

hacer cumplir la Ley, a quienes se ofende e irrespeta ante la indiferencia de la 

colectividad. 

 

 Vivimos Simón Bolívar, en una sociedad de cómplices, donde cada 

quien calla o silencia las faltas que comete su vecino para que éste le deje 

cometer las de él. 

 

 Señores invitados aquí presentes: No sé pronunciar discursos distintos 

a éste; tal vez hubiera sido más deseable producir una apología del Padre de 

la Patria, exaltando su obra y su genio sin referirme a la hora actual.  

 

 Sin embargo la gloria de Simón Bolívar no requiere de discursos, pues 

sobre él se ha dicho todo llevando muchas veces el panegírico hasta el 

endiosamiento y otras exageraciones que seguramente hubieran ofendido la 

sensibilidad humana de El Libertador. 



~ 15 ~ 

 Simón Bolívar tiene vigencia en el pensamiento y en el corazón de todos 

y cada uno de los venezolanos en la medida en que cultivemos su ejemplo y 

demos continuidad práctica a su obra emancipadora. 

 

 Bolívar es de todos, Bolívar es la Patria que él nos legó y si la Patria 

flaquea y no muestra las virtudes de su Libertador entonces nos hacemos 

indignos de su gloria. 

 

 ¡Padre Libertador, Simón Bolívar! 

 

 No temas por tu pueblo. Frente a las dificultades, frente al desaliento, 

ante la adversidad siempre te tendremos a tí para imitarte. El patronímico 

que nos dejaste lo llevamos con dignidad y con orgullo. 

 

 Tu Patria está en buenas manos, independiente y soberana como nos la 

entregaste, valiente y decidida a encarar el porvenir. 

 

 Somos venezolanos, los hijos de Simón Bolívar, el genio, el héroe, el 

profeta. 

 

 Gracias Padre. Gracias Libertador. 
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